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Los Relativistas

Marcelo Birmajer

Un relativista es aquella persona a la que le comentamos: “Fulanito pasó veinte años preso”, y nos contesta: “¿Qué es estar preso? La libertad es muy relativa. Preso está Menganito, que trabaja en una oficina”. Insistimos: “Pero fulanito se comió veinte años en Devoto, por una acusación falsa”.
- Menganito está preso de sí mismo - acentúa el relativista - y eso es mucho peor.
Jamás podremos llegar al fin de una discusión con un relativista, pues cuando estemos atisbando el cabo de una síntesis, soltará: “Bueno, vos tenés tu verdad y yo la mía, ninguna de las dos es la absoluta”. Lo más irritante de los relativistas es que siempre dicen frases ciertas, irrefutables e idiotas.
El relativista es insoportablemente democrático. Todo lo tolera; imagínense: se tolera a sí mismo.
- ¡Qué horrible es esta música! - comentamos.
- Es horrible para vos - nos responde.
- ¡Sí! - le gritamos furiosos -. ¡Claro que es horrible para mí! No quiero formar un partido político con la gente a la que no le gusta esta música.
- Bueno, pero al músico que la hizo seguro que le gusta mucho.
- Si después de esta frase le seguimos hablando, nos convertimos en algo peor que un relativista, en su interlocutor consciente.
El relativista, en su afán hiperdemocrático, acepta las peores aberraciones. Leemos aterrados en el diario: “El Ayatollah ha ordenado matar a Rushdie donde se lo encuentre”. El relativista serena: “Es otra cultura”.
El relativismo es una enfermedad perfecta para defender acciones políticas. Son relativas las dictaduras, las matanzas de estudiantes, los discursos de Perón y las declaraciones del presidente de turno.
¿Cómo combatir a un relativista? En principio, alejándonos de él.
Pero supongamos  que es un pariente, el amigo de una novia o mujer de la que hemos tenido la desgracia de enamorarnos. Entrampándolo en su propia lógica. Aquí va un ejemplo:
- No me gustan las bailantas - decimos.
- Porque vos sos de otra clase social, no sos popular - comienza.
Aún normales, insistimos:
- Pero si hay un montón de pitucos que van a bailantas.
- ¿Y qué? - nos enloquece -. ¿Porque sean pitucos no puede gustarles la música de bailantas?
Y aquí es donde debemos desarticularlos con la frase que sigue:
- No es que no me gusten las bailantas, es que no tengo sensibilidad para las cosas feas.
Una vez le dije una frase similar  a un cuñado relativista y le explotó la cabeza como  a los de la película “Scanners”. Mi hermana se quejó y anduvo mal un tiempo, pero luego me dio la razón.
Terminar un diálogo con un relativista es casi tan difícil como acabar el cuento de la buena pipa, que algunos decían que se acababa diciendo la palabra “pipa”, y otros, matando al relator. No basta con el modelo de frase que les he dado, porque hay muchos tipos de relativistas. Adjunto uno más:
Le decimos al relativista: “Casi todos en el club piensan que sos un tarado, pero vos sabés, eso no significa que sea la verdad; yo también pienso que sos un tarado, pero eso es sólo mi verdad. Lo más seguro es que vos no pienses que sos un tarado, ¿entendés? Quizás tu familia tampoco lo piense”. Les aseguro que el relativista se abstendrá, por una vez, de remarcar la relatividad de nuestra afirmación.
Como a los Invasores el meñique, hay ciertas señas que revelan a los relativistas. No son señas infalibles: porque todos los Invasores tienen el meñique rígido, pero no todos los hombres que tienen el meñique rígido son invasores. (Una digresión: ¿por qué los Invasores, con su avanzada tecnología, no inventaron un meñique ortopédico que se moviera como el de los humanos?) Del mismo modo, no todos los que ostenten las siguientes señas relativistas son relativistas, pero todos los relativistas las ostentan. Es muy posible que haya un relativista tras la frase “es como qué” o “es un poco qué”. También tras la pregunta final “¿entendés?”, también tras un chistido de lechuza que rubrica todas las afirmaciones, también tras un “dominá tu ansiedad” cuando nos ponemos violentos por su relativismo.
¿A quién se le puede permitir ser relativista? A las abuelas que hacen regalos, a las suegras que no nos visitan, a amigos que vivan en otro país, a los condenados a muerte, a los patrones que pagan buenos sueldos. Eso es lo que yo pienso. Sí, ya sé que es mi verdad, yo tengo mi verdad y usted la suya. 
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